
 

 

Gracias por darnos la palabra. Mi total rechazo al Tratado de Pandemias se basa en que:                                                               

1. La OMS tiene inmunidad legal, concedida por los Estados Unidos; el complejo farmacéutico industrial que 

financia la OMS en 80% goza igualmente de inmunidad legal frente a los daños ocasionados por las vacunas, 

concedida también por los Estados Unidos. Los órganos reguladores del sector FDA, etc. están financiados en 

75% por la industria farmacéutica. La FDA y la CDC no son agencias de salud sino corporaciones con fines de 

lucro. El conflicto de interés a todos los niveles es delictivo e inaceptable. 

2. El complejo farmacéutico industrial se gasta en comprar, políticos, gobiernos, jueces, medios de 

comunicación, “expertos”, universidades, etc. cuatro veces el presupuesto de defensa de los Estados Unidos 

para imponer sus leyes en todo el mundo. Esta estructura que nadie ha elegido y que no rinde cuentas a 

nadie, refleja tristemente la estructura del crimen organizado.  

3. La inmunidad supone una licencia legal para matar. Y lleva a la impunidad de estos organismos y 

corporaciones, que finalmente no están ahí para defender la salud pública sino para maximizar sus beneficios, 

basados en la enfermedad que en una gran parte de los casos es provocada por ellos. La iatrogenia es la 

tercera causa de muerte en los Estados Unidos (250.000 muertes al año, solo dentro de los hospitales, 

sabiendo que tan solo denuncia un 10% de los afectados). 

4. La gestión totalitaria de la supuesta emergencia Covid 19 por parte de la OMS y de la industria farmacéutica 

ha sido deliberadamente criminal. Y esperamos se ajusticie a todos y cada uno de los implicados. Le costó al 

mundo una estimación de 17 millones de vidas, y un sinfín de personas discapacitadas irreversibles. Sin contar 

con el daño económico, social y moral que infligió con los encierros a las economías de los países más pobres, 

y a la gente más desfavorecida, niños y mayores.  

5. Esa nefasta gestión facilitó, no obstante, la mayor transferencia de riqueza en la historia, de los más pobres a 

los más ricos a costa de violar TODOS los derechos humanos posibles.  

6. Aun, a sabiendas de que todo ha sido un montaje fraudulento y criminal para militarizar la salud, se sigue 

inyectando a adultos y a niños un arma biológica, hecha para matar, en el marco de sus programas letales de 

ganancia de función, bajo la “patentada” falsedad propagandística, de “vacuna segura y eficaz”.  

7. El colmo ha sido conocer la participación del DoD de los Estados Unidos en connivencia con el HHS en el 

asesinato de millones de personas en el mundo dentro de la famosa Operación Warp Speed.  

8. Con esos antecedentes ¿quién tiene la autoridad moral en el gobierno de los Estados Unidos para exigir a un 

organismo corrupto como la OMS, al que le han dado inmunidad, licencia para matar, una gestión óptima de 

las pandemias sabiendo que no es la primera vez que la OMS gestiona mal una pandemia?  

9. Recordemos la del Ébola, la gripe porcina, H1N1 declarada falsamente por la OMS y la industria farmacéutica, 

a la que le sucedió el SIDA, el SARS, y por último COVID19.  

10. Según la viróloga americana Dra. Judit Mikovitz, ex asistente del Dr. Fauci: “desde 1984, todas las pandemias 

en el mundo han sido fabricadas”. ¿Cómo puede amparar ley alguna semejante atrocidad? 

11. En resumen, la OMS no está moralmente capacitada para ser el gestor de la salud pública global. Visto que la 

gestión delictiva de las citadas pandemias la llevó a cabo únicamente desde su rol consultivo, nos podemos 

imaginar los males que le esperan al mundo si este manido Tratado de Pandemias le otorga, como se 

pretende, el control global de la política sanitaria al Sr. Tedros Adhanom.  

12. Un tratado que viola todas las libertades individuales del ser humano, que roba la soberanía a las naciones, 

que está orientado al control de todo y de todos, como queda patente en el enfoque de Una Salud, bajo cuyo 

paraguas se controlará, en nombre de la bioseguridad, la agricultura, la ganadería, la piscicultura, la 

selvicultura, el agua, la alimentación humana, etc., etc.. Un Tratado que es sobre todo un plan de negocios 

altamente rentable para la industria farmacéutica, ya que por decreto convertirá a la población humana en 

un reservorio de experimentación obligatoria de todo tipo de fármacos; en consecuencia, este Tratado es un 

plan deliberado de control social y esclavitud, muy alejado de la vida, la ciencia, la ley, la razón, y de las 

preocupaciones reales por la salud de la gente y del planeta. La proposición de la Conferencia de las Partes, 

emulando las Conferencias de las Partes sobre el Clima, es la guinda del pastel que anuncia un gobierno 

mundial de facto y el reparto de los esclavos del mundo con el FEM, y la ONU bajo la supervisión del BIS, que 

aporta la herramienta ideal, su nuevo sistema monetario esclavista, CBDC.  

13. En base a todo lo anterior, me opongo firmemente al Tratado de Pandemias. Exigiendo al gobierno 

americano, por el bien de la humanidad, la revocación de la inmunidad a la OMS, y a la Industria 

farmacéutica, la revocación del RSI, y la total erradicación de los programas sobre la ganancia de función.  

- Josefina Fraile Martín – ESPAÑA.  


